
EL PAÍS lunes 5 de noviembre de 2007 vida & artes 45

sociedad

A finales del siglo XIX, las niñas
que iban a la escuela compartían
una amiga invisible: Flora. Flora.
La educación de una niña, se pu-
blicó por primera vez en 1881. Su
autora, la maestra navarra Pilar
Pascual de Sanjuán (1827-1899),
tomaba a Flora de la mano desde
las primeras letras y la instruía
hasta dejarla casada. Pionera co-
mo maestra, el discurso de Pas-
cual de Sanjuán sobre la mujer
seguía el modelo convencional.
Algunas niñas, sin embargo, no
sólo se miraban en el espejo de
Flora; observaban a hurtadillas
otro modelo: el de sus maestras.

Las maestras “son el primer
grupo con una identidad femeni-
na diferente. Eran autónomas,
viajaban a otros pueblos, en el si-
glo XIX muchas todavía acompa-
ñadas, y escribían en revistas pro-
fesionales”, afirma Consuelo Fle-
cha, catedrática de Teoría e His-
toria de la Educación de la Uni-
versidad de Sevilla. Algunas so-
lían casarse con otro maestro, pe-
ro otras permanecían solteras. Y
se les permitía, a pesar de que la
soltería de la mujer era denosta-
da. De maestras, pioneras e inves-
tigadoras han tratado las jorna-
das sobre Las intelectuales de la
edad de plata. El camino de la mu-
jer hacia la igualdad civil, celebra-
das en la Residencia de Estudian-
tes. Además de recordar a las
más insignes (María Zambrano,
María de Maeztu, Clara Cam-
poamor, Margarita Nelken, Ma-
ría Goyri, Carmen de Burgos o
Rosa Chacel), los ponentes han
recogido la aportación de mu-
chas otras a la ciencia y las artes.

Margarita Comas, licenciada
en Ciencias Naturales, Rosa Sen-
sat y Magdalena de Santiago fue-
ron algunas de las más innovado-

ras. Corrían aires renovadores y
el boletín de la ILE (Institución
Libre de Enseñanza) actuó de ca-
ja de resonancia para que el movi-
miento por una Escuela Nueva
tuviera eco en España.

El ideal de Flora se difumina-
ba. Surgían otras voces, nacían
otros escenarios. En 1915, la Jun-
ta de Ampliación de estudios
creó la Residencia de Señoritas,
versión femenina de la Residen-
cia de Estudiantes (1910). Fue ca-
si un experimento: alojar juntas
a chicas que venían a Madrid a
estudiar para maestras, enferme-
ras, o matronas. Y algunas pocas
para ir a la Universidad. En 1915
sólo había 90 licenciadas.

“La Residencia se creó en cla-
ve liberal, pero con enorme ri-
gor. Se trataba de aunar las virtu-
des morales de la mujer española
con el trabajo”, matiza Isabel Pé-
rez-Villanueva, biógrafa de Ma-
ría de Maeztu. “Nada que ver con
el ambiente de la Residencia de
Estudiantes transmitido por Bu-

ñuel, Dalí y García Lorca”, añade.
El alma de la Residencia de Seño-
ritas era su directora, María de
Maeztu, un temperamento enér-
gico al que algunos rebautizaron
como María, La Brava o Pico de
Oro. Antigua maestra de párvu-
los en Bilbao, De Maeztu llegó a

Madrid y se situó en la avanzadi-
lla. Pronto dirigiría el Lyceum
Club. Formó parte, además, de
las primeras pensionadas por la
JAE para formarse en el extranje-
ro. Un selecto grupo de mujeres
que logró el 4% de las becas entre
1908 y 1919. El porcentaje subió
al 13% en los años treinta.

De Maeztu fomentó que sus

residentes (Victoria Kent y Josefi-
na Carabias entre otras) accedie-
ran a la Universidad y que escu-
charan a los mejores conferen-
ciantes. Desde 1917, tuvo el apoyo
del Instituto Internacional.

María Sánchez Arbós, discípu-
la de De Maeztu y maestra, fue el
eslabón perfecto entre la Residen-
cia de Señoritas y la escuela reno-
vada. Becaria de la residencia des-
de 1915 a 1919, fue alumna de
otra pionera María Goyri. En
1932, Sánchez logró su sueño: ob-
tener con el número 1 la direc-
ción del grupo escolar Francisco
Giner. “Mi madre llevó un diario
desde 1918 a 1959, y allí consignó
sus ideales pedagógicos”, evoca
su hija, Elvira Ontañón. “Era con-
traria a la memorización y a las
formas de enseñanza al uso”,
agrega Ontañón.

La rebelión militar de julio del
36 que, al no lograr su objetivo
de acabar con la República, des-
encadenó la Guerra Civil, trasto-
có sus vidas. Tras la victoria fran-
quista Sánchez Arbós fue denun-
ciada y acusada de descristiani-
zar las escuelas. Desde septiem-
bre de 1939 hasta diciembre estu-
vo presa en la cárcel de Ventas.
El abrazo que dio a Elvira al salir
fue tan intenso que le pegó piojos
y sarna. Expulsada del magiste-
rio, se ganó la vida dando clases
particulares.

Pasado el tiempo fue rehabili-
tada y tomó posesión primero en
Daganzo (Madrid) y luego en el
instituto Beatriz Galindo, en la ca-
pital. Para entonces, las maestras
ya no eran las únicas mujeres de
carrera. Tras la sangría de la Gue-
rra Civil, las facultades empeza-
ron a llenarse de chicas. ¿Cómo
iban a quedarse en casa? María
de Maeztu, Carmen de Burgos o
María Sánchez Arbós les habían
despejado el camino muchos
años antes.

Maestras que cambiaron la escuela
Fueron las pioneras en el camino de las mujeres españolas hacia la igualdad

A finales del XIX, las puertas
de la ciencia eran herméticas.
La Sociedad Ginecológica es-
pañola negó su entrada a Mar-
tina Castells, primera docto-
ra en Medicina (junto con Do-
lores Aleu). Hasta 1910 tampo-
co hubo igualdad en el acceso
a la Universidad. En 1881 sur-
gió el debate: las Sociedades
eran foros de trabajo u hono-
res, sólo en el segundo caso
las mujeres tenían cabida.

El siglo XX trajo nuevos ai-
res. En 1912 la Sociedad Espa-
ñola de Física y Química ad-
mitió a Martina Casiano, y en

1926 sus actas felicitaron a
“las señoritas Carmen Pradel
y Felisa Martín Bravo”, prime-
ras doctoras en Física.

En 1920, Mary Louise Fos-
ter, ligada al Instituto Interna-
cional, creó un laboratorio pa-
ra las alumnas de la Residen-
cia de Señoritas. Carmen Ma-
gallón, autora de Pioneras es-
pañolas en las ciencias, afir-
ma que hacia 1930 hubo una
eclosión visible en los equi-
pos de Blas Cabrera y Miguel
A. Catalán. Cita a Dorotea Bar-
nés, Margarita Comas y Jime-
na Fernández de la Vega.

Señoras científicas

La Plataforma Estatal por la
Educación Infantil 0-6 ha reu-
nido ya 10.000 firmas con el
objetivo de reclamar un de-
creto que regule los currícu-
los, requisitos para los cen-
tros, las clases y la titulación
de los profesores de la prime-
ra etapa de la infantil, como
se ha hecho con el resto de
etapas de la educación no uni-
versitaria, incluido el segun-
do tramo de infantil.

La plataforma ha recomen-
dado a sus asociaciones adscri-
tas de cada comunidad que re-
curran las normativas autonó-
micas relativas a educación in-
fantil que consideren que no
garantizan esos requisitos mí-
nimos de calidad, como ya han
hecho con el decreto aprobado
Navarra y planean hacer con
el madrileño. —EL PAÍS

El 28 de noviembre se cierra
el plazo para inscribirse en el
primer Congreso de Redes de
Innovación Educativa a tra-
vés de Internet que se cele-
brará en Madrid los próxi-
mos 1 y 2 de febrero. El en-
cuentro se celebrará en tor-
no al portal Innova, que bus-
ca aprovechar para el inter-
cambio de experiencias en in-
novación educativa las posibi-
lidades que ofrecen las nue-
vas tecnologías y las redes
creadas a través de Internet.

Los interesados, desde do-
centes hasta grupos de pa-
dres, alumnos, asociaciones
o ayuntamientos, pueden soli-
citar su inscripción en
http://innova.usal.es.—EL PAÍS

Museos, universidades, cen-
tros de investigación, par-
ques tecnológicos y otras enti-
dades celebrarán desde hoy y
hasta el 19 de noviembre to-
do tipo de actividades divulga-
tivas dentro de la Semana de
la Ciencia 2007, en esta oca-
sión, dentro del Año de la
Ciencia. La agenda de activi-
dades, en toda España, se pue-
de consultar en www.sema-
nadelaciencia.es. —EL PAÍS
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y Goyri, estuvo presa
en Ventas en 1939
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